
151. RICO DESCUIDADO POR SU PASTOR 
<194512>Salmo 45:12; <201307>Proverbios 13:7; <240523>Jeremías 5:23-28; 
<330609>Miqueas 6:9-15; <400619>Mateo 6:19-34; 19:16-26; 19:27-31; 
<411017>Marcos 10:17-27; 10:28-31; 12:41; <420153>Lucas 1:53; 6:24; 

12:15-21; 12:22-31; 18:18-27; 18:28-30; 21:1-4; <460408>1 Corintios 

4:8; <540610>1 Timoteo 6:10; 6:17-19; <590205>Santiago 2:5-7; 5:1-6; 
<660501>Apocalipsis  5:15-17. 

Cierto pastor dijo que en su congregación había un hombre muy rico; que si 

éste hubiera sido pobre él le habría hablado acerca de la salvación de su alma; 

pero que él como pastor creía que sería presuntuoso hablarle de eso a dicho 

rico. Un día uno de los miembros le preguntó al hombre rico: —Señor X, ¿ha 

aceptado usted al Salvador? Este hombre, conmovido, y con lágrima en los 

ojos, respondió: —Agradezco a usted que me haya hecho esta pregunta. 

Durante mucho tiempo he estado muy preocupado por esto, y siempre pensé 

que el ministro algún día me hablaría de este importante asunto. ¡Oh, cuánto he 

deseado que me hable de mi Salvador! Si me hubiera hablado, ¡yo podría 

haber tenido tranquilidad! 

Sigamos el ejemplo del Señor, quien a ricos y a pobres les anunció las buenas 

de salvación; imitemos al apóstol Pablo, quien dijo: “A griegos y a no griegos, a 

sabios y a no sabios soy deudor. Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a 

anunciaros el evangelio...” (<450114>Romanos 1:14-16). 
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